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En Ferrol, uu mes una peseta.—Provincias, trimestre cuatro 
pesetas.—Ultramar y extranjero, trimestre, seis pesetas. 

La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven originales. 

REDACCION: Siníoriano López, 175 
A D M I N I S T R A C I O N : S I N P O B I A N O L O P B Z 142 

EL FERROL: Jueves 23 de Julio de 1896 

La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 
:peseta.—La de dos columnas, doce céntimos —En la tercera plana 
I pagarán doble.—A los suscriptores se les Hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 
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Los sargentos de Infantería de Marina 

Para cubrir apremiantes necesidades del servi­
cio, estimular la abnegación probada de una clase 
numerosa y digna y premiar los años de una carrera 
sin posible ascenso, se dictó, al comenzar la guerra 
de Cuba, por el general Azcárraga, un decreto repa­
rador y just ís imo. 

Por dicho decreto se concedía el ascenso á se* 
gundos tenientes de !a reserva retribuida del ejérci­
to á todos los sargentos que, contando doce años de 
servicio, quisieran marchar á la isla de Cuba. 

Aquella disposición fué luego modificada en sen­
tido más amplio, por cuanto se rebajaron á diez los 
años de servicio, atendiendo, sin duda, á las pruebas 
de pericia y heroísmo que tan sufrida clase está dan­
do en los campos de Cuba. 

A raiz de la publicación del decreto mencionado 
el ministro de Marina firmó una disposición ascen­
diendo á alféreces de la escala de reserva á los que 
entonces eran sargentos primeros de infantería de 
Marina, sin que los que en lo sucesivo ascendiesen 
tuvieran derecho á reclamar tal gracia. Esta restric­
ción se ratificó al desestimar instancias de algunos 
actuales sargentos primeros que solicitaron el as­
censo. 

La consecuencia inmediata del escaso número de 
ascendidos es que hoy existan sargentos segundos de 
infantería Marina que cuentan ocho años de empleo 
y dieciocho de servicios efectivos. Con más el caso 
anómalo de que en pequeñas columnas mixtas que 
salen á operar, resulta mandado el que con aplica­
ción de igual ley debía mandar. 

Los sargentos de infantería de Marina, resultan 
en posición desigual. Y cuenta que derraman su 
sangre con igual heroismo que sus hermanos de las 
demás armas. Así lo atestiguan las brillantes haza­
ñas realizadas por ios cuatro batallones de infantería 
de Marina, desde que comenzó la tremenda lucha se­
paratista. Díganlo los generales Luque, Echagüe, Pin, 
March, Suárez Valdés y tantos otros que no han po­
dido premiar los heróicos hechos de tan valerosos 
sargentos, por impedírselo la ley. 

La infantería de Marina tiene una historia glorio­
sa en las guerras civiles de la Península, en las con­
tiendas de Cuba. ¿Por qué no han de ser los sargen­
tos de tan bizarro cuerpo de igual condición que los 
del resto del ejército? 

Están á las órdenes de un mismo jefe, sufren 
las mismas penalidades, pagan igual tributo á la pa­
tria. ¿Por qué no han de gozar de los mismos de­
rechos? 

Desaparezca esa limitación, apliqúese por igual 
una medida reparadora dé la en que se suprimió la 
clase de sargentos, y se habrá hecho una obra meri­
toria. 

La rectitud, el espíritu de justicia del general 
Beránger atenderá, sin duda alguna, esta nuestra 
solicitud. 

DEFICIENCIAS 
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Tema vastísimo ofrecen las fuentes para escribir 

largamente respecto á ellas, poniendo de manifiesto 
cuanto también en este punto, descuida el cumpli­
miento de sus deberes el Ayuntamiento. 

Ya que en la traída de aguas,—medio mejor y 
más conveniente para resolver uno de los proble­
mas que más interesan al Ferrol,—no hay que pen­
sar por ahora, dada la afliotiva situación del erario 
municipal, y la frialdad conque miran cuestiones de 
tanta importancia nuestros impasibles ediles, bueno 
es que digamos algo de las fuentes, para ver si nos 
es dado que nuestra voz sea oida por los que tienen 
á su cargo la administración de todo lo que á nues­
tra ciudad atañe é importa para su mejoramiento y 
progreso. 

Fuerza es repetir,—porque es lo cierto,—que en 
ese incesante hacer y deshacer de obras, á que son 
tan aficionados los señores del Concejo, resulta siem­
pre ó casi siempre, que el pagano y el perjudicado, 
es el pueblo. 

Como prueba de lo que decimos, basta con re­
cordar la plaza de Armas, y más que de Armas, 
plaza de Ensayos de todo género de construcciones, 
en donde, empachado de tantas pruebas el Ayunta­
miento, y el ilustrado Cicerone del mismo, el maes­
tro de la Villa, han quedado las obras por terminar, 
después de tanto tejer y destejer. 

Las fuentes, necesariamente tenían que correr 
la misma suerte que la mencionada plaza, y asi su­
cedió lo que tenía que suceder: que en donde el 
Ayuntamiento y su Cicerone ponen la mano, es pa­
ra dejar las cosas peor que estaban. 

¿Se quiere un ejemplo? 
—Pues ahí está la fuente de la Teja, con su ar­

cada cuajada de filtraciones, con el piso lleno de 
piedras é inmundicias, con la verja torcida, con un 
farol sin luz, y lo que es peor aún: una fuente sin 
agua. 

¿Puede darse mayor abandono? 
—Creemos que no. 
Si la moderna fuente de la Teja, se hizo para lle­

var allí el caudal de agua de la antigua, ¿por qué no 
se lleva?, ¿hay acaso alguna dificultad, de esas que 
aparecen siempre que se hacen mejoras locales, 
que impida el efectuarlo?, ¿ó es que se prefiere que 
el público continúe recojiendo el agua en la antigua 
fuente de la Teja, para que no desaparezca de allí 
el lodazal que existe? 

Fije, fije su atención en esta y otras cosas el 
Ayuntamiento, y trate de corregirlas, para que no 
se diga que sólo se ocupa en hacer presupuestos 
su í géner i s . 

Inglaterra y los Estados Unidos 
Dicen de Londres que á juzgar por las declara­

ciones hechas en la Cámara de los Lores por el pri­
mer ministro, marqués de Salisbury, no se ha lle­
gado aun á un acuerdo entre Inglaterra y los Esta­

dos Unidos para la celebración de un tratado de ar­
bitraje. 

Lord Salisbury declaró que la principal dificul-
tad que se opone al arbitraje con los Estados Uni­
dos es la cuestión de Venezuela. Añadió que esta 
República tiene pretensiones exageradas, á las cua­
les no puede acceder en manera alguna el Gobierno 
británico. Por lo demás—dijo—nosotros aceptaría­
mos el sistema general de arbitraje, si previamente 
se diesen á conocer los límites de las pretensiones 
sometidas á losárbi t ros . 

«afeo-

Ecos de América 

aassawse—p-s-

Miguel E. Pardo, el escritor venezolano que ha 
permanecido en España durante mucho tiempo, ma­
nifestando elocuentemente sus simpatías por la ma­
dre patria, ha llegado á Caracas, donde ha sido ob­
jeto de un recibimiento entusiasta. Posiblemente, el 
Sr. Pardo volverá á España representando á su país 
y para ser un entusiástico representante de la sim­
pat ías americanas por el pueblo español: 

Y como prueba, allá van palabras de Pardo, es­
tampadas en un periódico de la República de Vene­
zuela: 

«Ahora sí comprendo yo el odio que los perió­
dicos españoles dispensan á los yankes. 

Los españoles tienen razón que les sobra. 
Porque la actitud de los Estados Unidos es in­

correcta, indigna de un pueblo noble. 
No es amistad honrada la amistad que á Espa­

ña ofrécela gran república del Norte, es una amis­
tad irritante. 

Me recuerda á cierto compañero mío de Cara­
cas, que mientras me juraba afectos no sentidos, 
alentando mis pasiones violentas, le daba armas á 
mis enemigos sabiendo que por entonces no era yo 
Una.persona, sino un rencor... 

Cuba es un viejo rencor que estalla; España es 
un orgullo que despierta; echar leña al fuego, es de­
cir, avivar aquel rencor para humillar este orgullo 
es traer de la mano ja catástrofe. Cuba no cede; pe­
ro tampoco cederá España. 

Y asi como los yankees procedieran mal prestan­
do apoyos morales á España «en contra de la liber­
tad de Cuba», asimismo resul tarán incorrectos ofre­
ciendo fuerzas materiales á la insurreción, traicio­
nando á la Península.» 

CARTA DE UN VOLUNTARIO 

PORMENORES CURIOSOS 

Tenemos á la vista algunas cartas que un volun­
tario de los que en Rio Janeiro se alistaron para 
combatir en Cuba, escribe á un hermano suyo resi­
dente en la Península . 

Relata en ella vanos combates sostenidos por la 
columna del general López Ochoa; entre otros, el de 
las lomas de Ponce y Picadura, el mismo día que 
dicho bravo y entendido militar se puso los entor­

chados, por recibirse la orden del ascenso que se le 
concedió. 

Después refiere este otro: 
«El día 22 recibió el comandante militar un par­

te de que se encontraba acampada una partida in 
surrecta en Don Martín y Cabrera; salimos tres com­
pañías y una sección de Caballería, al mando del te­
niente coronel Tavira; llegamos al sitio y los dueños 
nos dijeron que á las dos de la madrugada levanta­
ron el campamento y marcharon en dirección á San 
Antonio, Río Blanco; á las ocho y media de la n -
che recibió el general un parte confidencial de que 
las partidas de Aramburen y Valencia se hallaban 
acampadas entre Jaruco y el ingenio Don Martín; 
sin preocuparse del número ni de la hora, salió in­
mediatamente con toda la fuerza de Caballería que 
había en Jaruco, previno mucho silencio y que na­
die fumase; llegaron á eso de las diez de la noche 
cerca de las avanzadas enemigas, situadas en una 
lomita, y las cuales, al notar que se acercaba fuerza 
á caballo, dieron el alto.—¿Quién va?—¡Cuba! res­
pondió un simpático mulato que iba de práct ico .— 
¡Cuba! repetían los nuestros, pero avanzando.— 
¡Que pase uno solo para que sea reconocido!—¡Fue 
go! gritó de pronto un insurrecto (sin duda el que 
mandaba la avanzada rebelde), que no son de los 
nuestros. 

Entonces, como tocados por un resorte, á la voz 
de ¡viva España! y en correcta formación, nues­
tros jinetes sembraban el terror en las filas insurrec­
tas. 

¡Al machete! gritaban todos, y ebrios de alegría 
y de coraje, en menos de 20 minutos logran que no 
quede un solo enemigo en el campamento; aquello 
se convirtió en cementerio; sólo se oía la voz de 
siempre pregonando el valor de la heroica España. 

Nadie se preocupa de los que hay en el suelo 
sino de avanzar y matar. Parece mentira que un 
puñado de hombres, pues no llegaban á 200, derro­
taran á más de 1.000 insurrectos. ¿Dónde están los 
que tanto hablan del machete? ¿Dónde? Encerrados 
en la manigua. ¡Infelices! N i siquiere sirven para 
defenderse. 

A las once de la noche todo había acabado. No 
hubo que lamentar nada más que un ligero percan­
ce: debido á la confusión, el caballo del comandante 
La Prada tropezó con otro y cayeron juntos caballo 
y comandante, resultando éste con algunas contu­
siones leves. 

A l reconocer el campo, gracias á l a luz de la lu­
na, se hallaron 20 cadáveres muertos de arma blan­
ca, 20 caballos muertos, 16 vivos, dos mulos, 24 
monturas, 11 tercerolas Remington, una escopeta 
tres rifies sistema Winchester, 10 machetes y una 
maleta del cabecilla Aramburen con varios docu­
mentos importantes. 

Sería la una de la mañana cuando regresaba el 
general con toda la fuerza. Los soldados; jefes y ofi­
ciales y hasta el mismo general, venían locos de ale­
gría, siendo aclamados por algunos vecinos de Ja-
ruco que se hallaban levantados. 

De otras acciones de guerra más da noticia refle­
jándose el júbilo de haber tomado parte en ellas, y 
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Al llegar á éste, lanzó un suspiro y cayó desvanecida en 

mis brazos. 
No sé de dónde saqué las fuerzas necesarias para empujar­

la, ó mejor para arrastrarla hasta el fondo del foso, junto al 
arco del puente. 

No podía más. El puente era demasiado bajo para servirme 
de otra cosa que de abrigo y pae meti debajo, arrastrándome 
sobre las orillas. Así tuve que permanecer con mi madre, casi á 
la vista de la carretera y ambos tan cerca de la posada, que se 
oían las voces de los bandidos que la asaltaban. 

se trata de coger la llave del cofre, lo cual es imposible sin ¿o-
carle, añadió extremeciéndose de horror. 

Inmediatamente me arrodillé ante el cadáver. En el sueh> 
junto á su mano abierta, se encontraba un pedacito de papel 
^dondo, ennegrecido por un lado. Era evidentemente la « mar̂  
ca negraw 

Cogí el papel y vi que por el revés decía en gruesas letras 
muy legibles: «Esta noche á las diez» 

—Madre, tenemos tiempo hasta las diez, exclamé. 
Aun hablaba yo, cuando el reló empezó á dar horas. 
Este ruido inesperado nos dió mucho miedo. Pero después 

de todo, la noticia era buena, porque no eran más que las 
seis. ^ 

—Vamos, Jim, dijo mi madre, ¡esa llave!... 
Introduje las manos en los bolsillos del capitán. 
Una moneda de cobre, un hilo, agujas, un dedal, un cuchi­

llo, un poco de tabaco, una fosforera, una brújula de bolsillo 
hé aqní lo que encontré. 

Empezaba á desesperar de encontrar la llave. 
—La tendrá colgada del cuello, dijo mi madre. 
Venciendo mi repugnancia, abrí vivamente el cuello de la 

camisa, y, en efecto, pendiente de un cordón embreado que cor­
té con su propio cuchillo, estaba la llave. 

Esta victoria nos llenó de esperanza. 
Nos apresuramos á subir á su cuarto, á aquel pequeño cuar-

to que tanto tiempo había ocupado y de donde el cofre no ha­
bía salido desde el día de su llegada. 

Parecíase este cofre á todos los de los marineros Era de 
madera muy dura, con los ángulos rozados, como si hubiera 
servido mucho tiempo, y marcado con una gran B, á suisa de 
inicial, & 

•—Dame la llave, me dijo mi madre. 
Y á pesar de lo mohoso de la cerradura, eu uu momento 

hizo girar la llave y levantó la pesada tapa. 
Un fuerte olor á tabaco y á brea invadió toda la habitación 

Encima de todo había uu traje nuevo doblado con cuidado 
Mi madre me hizo notar que aquel traje estaba por estre-

üar. . 
Debajo de él desoubrimos un extraño coujunto de bagate-

lasi cuartos de oírouio, una cazuela de eataflo,' rollos de tabaco 
m magníficos pares de pistolas, una barra de ñua plata^ m 
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La Monarquía 

concluye con la siguiente juiciosa observación relati­
va al combate del ingenio D. Martín: 

«Para concluir: esta es la primera acción que se 
da de noche con buenos resultados; como se ve, lo 
que hace falta son confidencias, y para poder tener 
éstas, dinero, después buena voluntad: asi se termi­
naría pronto, muy pronto, la guerra.» 

LUCHA HEROICA 

Cinco contra cincuenta 
El redactor-corresponsal en la Isla de Cuba, de 

nuestro estimado colega madrileño E l Imparc i a l , 
telegrafía el desigual y heróico combate que sostu­
vieron cinco soldados de nuestro valiente ejército 
contra cincuenta rebeldes. 

Hé aquí el telegrama. 
«En los primeros días de este mes salieron del 

Embarcadero del Manatí un cabo y cuatro soldados 
para conducir un herido al hospital de Gibara. 

Después de dejar al herido en el hospital, al lle­
gar á un poblado cerca de Gibara, vieron los solda­
dos que éste había sido incendiado y estaba ar­
diendo. 

Acercáronse al poblado v vieron que había allí 
cincuenta rebeldes, y sin vacilar ante la superioridad 
del enemigo, acometiéronlos con bravura, sostenien­
do un tremendo combate. 

Cada uno de los soldados gastó 147 cartuchos, 
haciendo huir á los insurrectos y tomándoles tres 
heridos, un caballo y varios efectos. 

El cabo se llama Justo Gómez Rodríguez, y los 
soldados Alejandro Fernández, Dionisio Rio, Salva­
dor Arnau y Víctor Martínez. 

El general Weyler ha recompensado á los cinco 
valientes, ascendiendo á sargento al cabo y conce­
diendo cruz pensionada á los soldados.» 

España y Portugal 

Del discurso pronunciado por el Obispo de 
Coimbra, en la sesión que en honor de Herculano 
celebró la Academia de la Historia, entresacamos 
el siguiente período: * 

«Pero si la naturaleza creó hermanas unidas y 
entrelazadas una á la otra, las dos Naciones de Es­
paña y Portugal; si son ambas las mismas en la raza 
en las creencias, en la navegación de los mares y en 
las conquistas de la civilización, porque si para és­
tas salió Colón de España, salió de Portugal Vasco 
de Gama; si en religión las glorias de una son las 
glorias de otra, porque si de España fué para Por­
tugal Santa Isabel, vino de Portugal para España 
San Juan de Dios; si España es deferente y delicada 
para Portugal, como, entre otros hechos, lo atesti­
gua el Centenario de Colón y la fiesia aquí celebra­
da há pocos días; si Portugal corresponde á estas 
cortesías y benevolencias, muy obligado y agradeci­
do; y si finalmente con la facilidad hoy de comuni­
caciones estamos en pocas horas en la puerta de ca­
sa unos de otros, ¿para qué hún de vivir estas dos 
Naciones separadas una de otra, como si entre ellas 
interpusiera la inmensidad de los mares, las mura­
llas de China ó las montañas de los Alpes ó de los 
Pirineos? 

Pues tantos sacrificios hechos para unir á Espa­
ña y Portugal por cua ro líneas féreas, ¿han de ser­
vi r á los españoles únicamente para ir á tomar ba­
ños de mar á Portugal y á los portugueses para ir 
á Par ís á buscar las modas y los refinamientos del 
lujo, que son la ruina de las familias y la degenera­
ción de la nobleba, y altivez del carácter peninsu­
lar? 

Vivan, pues, libres é independientes las dos Na­
ciones y cada una en su casa, gobernándose como 
mejor entienda y m á s le agrade, pero sean benévo­
las y cariñosas una para otra, y auxilíense recípro­
camente en sus relaciones religiosas, científicas, co­
merciales, industriales y económicas, para imponer­

nos al respeto y consideración de Europa, y para 
que de este modo no sean tan triste, como dijimos, 
la suerte de los pequeños en sus relaciones con los 
grandes.» 

M A BODA FIIÍ DE SIGLO 

L A ESCENA EN EL TELÉFONO 

—¡Barcelona! 
—¡Presente! 
—Señori ta , sírvase usted ponerme en comuni­

cación con el señor Coll y Puig, fabricante de ga­
lletas. 

—¡Está bien! 

—¡Presente! 
—¿Es usted el señor Coll y Puig de la casa Coll 

y Puig y Compañía, con sucursal en San Sebas­
tián? 

—Sí, señor . ¿Qué se le ofrece á usted? 
—Yo soy Antonio Lizaray, de la casa de Banca 

Lizaray, Ortega y Compañía de San Sebast ián. ¿Co­
noce usted á mi padre? 

—Mucho, de reputación. Vale seis millones. 
—Puede usted llegar hasta ocho, según nuestro 

último inventario. ¿También conocerá usted á mi tío 
D. Fernando Gil, fabricante de harinas? 

—Ya lo creo, uno de los reyes de la industria. 
¡Un Creso! 

—Pues yo soy su heredero. 
—Lo celebro mucho. Pero ¿por qué me cuenta 

usted todas esas cosas? 
—Porque las creo necesarias para presentarme 

á usted. Y ahora que ya me conoce, tengo la honra 
de pedirle á usted la mano de su hija Enriqueta. 

—¡Cómo! ¿Así por teléfono? 
—¿Por qué no? Le diré á usted que estoy vesti­

do de etiqueta, con corbata y guantes blancos. Us­
ted no lo ve, pero es la verdad. Por consiguiente, 
todo está en regla. 

¿Por qué no hemos de emplear en esta ocasión 
todos los medios de la más rápida comunicación 
que el progreso ha puesto en nuestras manos? 

Usted vive en Barcelona y yo resido en San Se­
bastián. Un viaje me haría perder cuatro dias y el 
tiempo es oro. 

—¡Ciertamente!.. . es verdad... pero meditando 
un poco... De todos modos, su petición me honra 
sobremanera. Pero ya comprenderá usted que no 
puedo contestarle sin consultar con mi hija. 

—Encuentro la cosa muy justa. 
—Me parece que ha de estar en su cuarto. Voy 

á llamarla. 

—¡Presente! 
—¡Presente! 
—¿Es usted D. Antonio Lizaray? 
— E l mismo. Pero esa voz tan dulce, ¿sería aca­

so la de...? 
—Si, señor, la que usted piensa. Acaba de de­

cirme papá que le había usted pedido mi mano. En 
lugar de contestarle, he preferido venir yo misma al 
aparato para hablar con usted, porque es preciso 
que nos conozcamos antes que nos casemos, si nos 
casamos. 

—¡Ah, señorita, qué buena es usted! ¿Cómo pin­
tarla la emoción que me causan sus palabras? 

—¡No pinte usted! porque perder íamos tiempo, 
y además podrían cortarnos la comunicación. Por 
lo demás, nuestra conversación ha de ser muy se­
ria. Deseo hacerle á usted varias preguntas esen­
ciales. 

—Pregunte usted. 
—Dice papá que casándome con usted realizaré 

un buen negocio, porque es usted muy rico y puede 
hacerme feliz. 

—Eso es evidente. Entre los dos vamos á reunir 
para empezar más de 30000 duros de renta. 

—Es verdad; y por ese lado nada tengo que de­

cir. Pero hay otras cosillas que me preocupan... ¡Va 
usted á reírse de mi!... ¡dirá usted que soy románti­
ca! más yo quisiera ser amada por mí misma... 

—Pero ¡si yo la amo á usted, señorita! ¿No lo 
cree usted? 

—¿Qué he de creerlo, si no me ha visto usted 
nunca? 

—Me han enseñado su retrato. 
—¡Qué vale eso! 
— Y gracias al cinematógrafo he podido verla á 

usted andar, correr y bajarse á recogerla sombrilla. 
He admirado su gracia simpar y esa sonrisa angeli­
cal que deja ver los dientes más bonitos del uni­
verso. 

También se me apareció usted por proyección 
en el Grao á la hora del baño, en el momento en que 
salía usted del agua, 

¡No me cansaba de mirarla! 
—¡Está bien, prosigamos! 
—¡Aquello fué el último dardo de Cupido! Y 

no quiero decirle á usted nada de su preciosísima 
voz... 

—¿Me ha oído usted cantar? 
—Muy bien. Su tía de usted, doña Rita, tiene un 

fonógrafo. Los cilindros 3 y 4 reproducen doá ro­
manzas cantadas por usted con un gusto exquisito. 

—Veo que me conoce usted algo. Pero yo no le 
conozco á usted, y es preciso que nuestros gustos 
y aficiones son los mismos. ¿Qué idiomas posee 
usted? 

— E l francés, el inglés, el italiano... 
—¡Como yo! ¿Le gusta el sportf 
—¡Con delirio! 
—¿Cuánto pesa usted? 

/—Pues ayer mismo eché mis 10 cént imos en 
una báscula automática que señaló 65 kilogramos. 

—¡Magnífico! Yo peso 58. La cuestión es impor­
tante, sobre todos para montar en tándem cuando 
hagamos el viaje de boda. Nuestros dos pesos tienen 
que equilibrarse. 

¿Pat ina usted? 
—Como un ruso. 
—Creo que nos entenderemos y que podremos 

hacer buena pareja patinando del brazo, á no ser 
que nuestras estaturas sean desproporcionadas. ¡Dí­
game usted su talla! 

— U n metro sesenta y cinco. 
¿Es mucho? 
—No; es lo justo. Supongo que será usted fuerte 

y ágil. Eso es indispensable para jugar á la pelota, 
mi juego favorito, en el que se requieren buenos pul­
mones. 

—¡Con decirle á usted que me llaman de mote 
pelotari y que le doy el saque y tres tantos á Por­
tal!... Puede usted estar segura que, en general, po­
seo !as mejores condiciones que se pueden exigir á 
un marido. 

Además , por el correo de hoy mandaré á su pa­
pá de usted mi fotografía en traje de baño, obtenida 
por medio de los rayos cathódicos del doctor Roent­
gen. Verá usted en ella que tengo un gran corazón y 
que mi osamenta y mi musculatura son de acero. 

—Resueltamente, caballero, creo... me parece... 
¡quién sabe!... ¡quizás lleguemos á entendernos! Pa­
pá se lo dirá á usted... ¡Hasta la vistaj 

—¡Presente! 
—¡Presente! 
—Soy el Sr. Coll y tengo el gusto de participar­

le que su petición ha sido bien recibida y puede us­
ted disponer de la mano de mi hija. ¡Venga, pues, 
un abrazo, yerno del alma! 

—¡Y ciento, querido suegro! ¡Soy el hombre más 
feliz de la tierra! ¿No oye usted en el teléfono los 
latidos de mi corazón? 

—Sí que los oigo. 
—Me permitirá usted que empiece ya á hacer 

la corte á mi futura... por correspondencia.'La ma-
quinilla de escribir que tengo en mi despacho es 
excelente y puedo trazar cinco palabras por segundo. 

—¡Será una maravilla! 
—En la madrugada del mismo día que fijemos 

para !aboda llegará á Barcelona, en un coche au­
tomóvil. 

—¡Eso si que me gusta, por lo original! 
- -Una palabra para concluir. Pregúntele usted 

á su hija si no prefiere que hagamos el viaje de no­
vios en globo, mejor que eh tándem. ¡Adiós! 

— ¡Adiós! 

C R O N I C A 
Ha sido destinado al cañonero torpedero Teme­

r l o , de estación en Montevideo, el primer médico 
de la Armada D. Vicente de las Barreras, 

—Le ha sido concedida licencia reglamentaria 
como regresado del apostadero de Filipinas, al pri­
mer médico de la Armada D. Ernesto Botella. 

—Se autorizó al teniente de navio de primera 
clase D. Pedro Jiménez para pasar en Cádiz la re­
vista administrativa del mes de Agosto. 

—Se concedieron dos meses de ampliación á la 
licencia que por enfermo disfruta el capitán de na­
vio de primera clase D. Enrique Albacete. 

—Se le dispensó de condiciones que le faltan 
para poder ingresar en la armada como primer ma­
quinista contratado al de la misma clase de la ma­
rina mercante D. Vicente Ramos Díaz. 

—Ha sido nombrado para mandar el Cuadro de 
Reclutamiento número dos de Infantería de Marina, 
el coronel D. Juan Herrera y Caldera. 

—Se cursó al Ministerio la instancia promovida 
por el primer médico D. Alvaro Cores en súplica de 
que se le concedan cuatro meses de licencia por en­
fermo. 

—Idem id . la del segundo practicante D. Pastor 
García solicitando se le conceda el empleo de pri­
mero sin sueldo ni antigüedad. 

—Se ha dispuesto entre en número en el esca­
lafón de su clase el teniente de navio D. Santiago 
Méndez Echevarr ía . 

—Ha sido nombrado comandante del torpedero 
Rayo el teniente de navio D. Antonio Rizo Blanca. 

—Se dispuso que al segundo condestable D. An­
tonio Pereiro Díaz debe considerársele en disposi­
ción de ser destinado á Ultramar cuando le corres 
ponda. 

—Solicitó un mes de licencia entre revistas el 
teniente de navio D. Luis del Campo. 

—Idem cuatro meses de id , por enfermo el pri -
mer médLo D, Alvaro Cores, 

—Idem figurar en el primer tomo del Estado 
General de la Armada, el Auxil iar segundo del 
Cuerpo de Auxiliares de oficinas de marina D. Fe­
derico Villanueva, 

—Idem se le conceda plaza de oficial tercero del 
Cuerpo de Secciones de archivo de marina el Escri­
biente delineante D, Rafael Pardo. 

—Se cursó al Ministerio la instancia promovida 
por el Condestable mayor de primera clase D. Juan 
González Rueda en súplica de que se le conceda co­
mo gracia especial el grado de comandante sin 
sueldo y con ant igüedad. 

N O T I C I A S 
A las ocho de la mañana de ayer, falleció en Ga-

ranza, en donde se hallaba actualmente, nuestro 
particular y querido amigo D, Enrique Rodríguez 
Soto, 

Esta tarde, á las seis, será conducido al cemen­
terio de esta ciudad. 

Reciba nuestro más sentido pésame por tan 
sensible pérdida, su apreciable familia. 

Está descargando carbón en el muelle de Guru-
xeiras el pailebot Conchita. 

Dice un periódico de Barcelona que el haberse 
salvado del naufragio del J u l i á n la es tá tua del se­
ñor Elduayen fué una verdadera casualidad. 
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viejo reloj español, otras muchas cosas de poco valor y extraña 
apariencia, un compás de cobre y cinco ó seis conchas de Amé­
rica. 

¿Cuánto tiempo hacía que todas aquellas cosas le acompa3 
ñaban en su carrera errante, peligrosa y culpable? * 

Nada de aquello tenía valor alguno para nosotros, á no ser 
unas cuantas alhajas y la barra de plata. 

¿Y cómo sacar partido de aquellas y de esta? 
En vista de esto, continuamos activamente nuestras pes­

quisas. 
El fondo del cofre estaba ocupado por un viejo capote de 

marinero, blanqueado por el salitre de más de una playa leja 
na. Mi madre tiró de él con impaciencia, y descubrimos enton­
ces los últimos objetos del cofre, á saber: un paqueje envuelto 
en un paño lacrado y encerado, y que nos pareció lleno de pa­
peles, y un saco del que salió, en cuanto le toqué cierto tin-tin 
metálico del mejor agüero. 

—Vamos á enseñar á esos pillos que somos gente honra­
das, dijo mi madre. Tomaré lo que me pertenece y ni un cénti­
mo más. ¡Toma, sostén el saco de mistress Crowley! 

Y se puso á contar las monedas de oro, que iba echando en 
el saco que yo tenía abierto. Su proyecto era llegar al total 
exacto de la cuenta del capitán. 

Sin embargo, la operación no era tan sencilla como pudiera 
creerse, porque había allí monedas de todas clases y de todos 
los países: doblones, luises, guineas, y qué se yo que más?... 
Todo estaba mezclado, y las guineas, únicas que mi madre sa­
bía contar, eran las más raras. 

A medio trabajo estaríamos cuando detuve á mi madre, co­
giéndola por el brazo. Acababa de oír en el profundo silencio de 
la noche, un ruido que me heló la sangre de las venas: el tap-
tap-tap del bastón del ciego sobre el suelo endurecido por la he­
lada. 

Aquel ruido se aproximaba. Mi madre y yo escuchábamos, 
mas conteniendo la respiración. 

El bastón chocó contra el umbral de la puerta y oimos le­
vantarse el picaporte y después el cerrojo, sacudido por el mi­
serable. 

Durante largo rato todo permaneció en silencio. 
Por fin volvió á oírse eltap-tap-tap, que con indescriptible 

ftlegría mmtw se alejaba lentamente, 

—Madre, exclamé, cojamos todo y huyamos. 
Estaba seguro de que aquella puerta cerrada por dentro de 

bía haber parecido sospechosa, y que toda la partida se nos iba 
á venir encima sin perder un minuto. 

¡Y sin embargo, qué contento me hallaba por haber tenido 
la ideado correr el cerrojo! Para formarse una idea de mi ale­
gría, hubiera sido necesario conocer al terrible ciego. 

A pesar de lo asustada que estaba mi madre, no quiso oír 
hablar siquiera de coger ni un cuarto más de lo que nos de­
bían. 

También se negaba obstinadamente á cobrar un cuarto 
ménos. 

—Sólo son las siete, dijo. Quiero llevarme lo que me perte­
nece. 

Apenas había pronunciado estas palabras, cuando sobre 
una altura á gran distancia sonó un prolongado silbido. Esta 
vez no insistió en quedarse. 

—Me llevaré lo que hay aquí, murmuró mi madre levan­
tándose precipitadamente. 

— Y yo me llevo esto para completar la cuenta, exclamé, co­
giendo el paquete de tela encerada. 

Momentos después bajamos á oscuras la escalera dejand» 
nuestro candil junto al cofre abierto. Abrimos la puerta y echa­
mos á correr. 

La niebla empezaba á disiparse y la luna iluminaba por 
completo las alturas que nos rodeaban. Felizmente para noso­
tros el camino y los alrededores de la posada estaban aún su­
mergidos en las tinieblas. Una oscuridad relativa favorecía 
nuestra fuga, por lo ménos en sus comienzos. 

Pero teníamos que atravesar, un espacio iluminado, próxi­
mamente á medio camino del pueblo, y era lo peor que un rui­
do de pasos de muchas personas se hacia oír ya. 

Pronto nos convencimos de que aquellos pasos eran de un 
grupo de hombres que se dirigían hacia la posada, y uno de los 
cuales llevaba una linterna. 

—Hijo mío, dijo mi madre de pronto, toma el dinero y hu­
ye... Creo que me faltan las fuerzas. 

{Todo era inútil!... ¡Ibamos á ser cogidos! ¡Ah! ¡Y cómo acu 
saba á nuestros vecinos por su indigna cobardía! 

Por fortuna, nos hallábamos cerca del puente. Ayudé á mi 
madre oomo pude £ oamiaar hasta ceroa del feso. 
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Los bronces estaban ya embalados para ser con-. 
ducidos al J u l i á n , pero faltaban algunos pequeños 
detalles y se dejó la carga para el día siguiente en 
que zarpaba el Cabo Tortosa. 

Por la tarde, entrará en nuestro puerto con car­
ga general el vapor mercante L a Cartuja. 

x^-
Esta mañana emprendieron viaje para la Escua­

dra de Instrucción, los guardias marinas, D. Manuel 
Fernández, D. Luis Ozamiz, D. Francisco Calvo, 
D. Rafael de la Pinera, D. Ramón Manjón, D. Anto­
nio Ferragut, D. José Figueras y D. Juan Fernández . 

Hoy empezaron los trabajos para buscar el cau­
dal de agua de la fuente de la Puerta Nueva. 

El sábado 25 del corriente, de diez á doce de la 
mañana, la Congregación de Nuestra Señora de las 
Angustias celebrará cabildo general en la sala capi­
tular de su Iglesia, con objeto de elegir en votación 
secreta la Junta Directiva que, según está determi­
nado por los Estatutos, ha de gobernar los asuntos 
de la Hermandad hasta igual fecha del año pró­
ximo. 

A las doce en punto un repique de campanas 
anunciará que va á efectuarse el escrutinio. Segui­
damente, se leerán las candidaturas que se extraigan 
de la urna, dando á cada uno de los nomb es el nú­
mero de votos que haya obtenido. 

Es de presumir que será muy acertada la elec­
ción que se haga, toda vez que los Congregantes de 
las Angustias, siempre supieron dar al acto de que 
hablamos, la importancia que se merece, en bien 
de los intereses de la Hermandad. 

Ayer se empezó á colocar el bautisterio de mar­
mol en la parroquia de las Angustias. 

Las obras del coro están muy adelantadas. 

La línea telegráfica recientemente instalada en­
tre Cádiz y Par ís ha comenzado á funcionar. 

Se está cubriendo con 
Sala de Armas. 

teja, la techumbre de la 

Mañana saldrá de Vigo con dirección á este 
puerto y escalas, el vapor mercante Tr iana . 

Salió en libertad el preso de esta cárcel Jacobo 
Castro, vecino de Narón. 

El gobernador civil , autorizó á D. Ramón Martí­
nez, del comercio de la Coruña, para remitir á esta 
ciudad, consignadas á D. Juan Lino, trece cajas de 
pólvora de mma, que pesan en total 138 kilos. 

La misma autoridad también autorizó á D . Agus­
tín García, para remitir, consignadas á los señores 
D. Eduardo U. Romero y C.a, trece cajas, con 15000 
cápsulas para armas. 

Para hoy está convocada á la Gasa Consistorial 
la Junta pericial. 

El miércoles próximo, ingresarán en el servicio 
de la Armada los 42 inscriptos de esta Comandancia 
de Marina, que les ha correspondido en virtud de la 
últ ima convocatoria. 

Hoy salen para esta ciudad, los pertenecientes á 
la Comandancia de Vigo. 

Procedente de Filipinas, llegó ayer á esta ciudad 
el segundo maquinista de la Armada D. Francisco 
Pérez. 

Hizo ayer su presentación á las autoridades, el 
teniente de navio D. Juan Ruiz. 

Ayer tarde se reunió en el Ayuntamiento la co­
misión de obras. 

Después de haberle practicado una dificilísima 
operación en el vientre, hállase algo aliviado de la 
dolencia que le aqueja, el ayudante de Marina de 
Vivero, D. Nicolás García Rivero. 

El capitán de navio D, Antonio Perea ha regre­
sado del apostadero de la Habana y se ha presenta­
do al general Beránger. También ha regresado de 
dicho apostadero el teniente coronel de Infantería 
de Marina D. Manuel Valle, que ha cumplimentado 
al Ministro de Marina, de quien ha recibido felicita­
ciones con motivo de su brillante comportamiento 
en la campaña de Cuba. 

Hemos tenido ocasión de ver el trabajo pictóri­
co que ha terminado para presentar en la Exposi­
ción Regional de Lugo, nuestro amigo D. Eduardo 
Vega. 

Inti túlase el trabajo del conocido profesor de la 
Escuela de Artes y Oficios Saludo d la Pr imavera . 

Es un cuadro al óleo de grandes dimensiones. 
En el centro del mismo vése una hermosa mu­

jer vestida de alegres tules, sentada en ademán de 
tocar una guitarra, con el rostro risueño, mirando 
al cielo, en el que aparecen algunas mensajeras del 
verano. A los pies de la encantadora joven, lucen 
multitud de flores. 

En conjunto, la obra del señor Vega resulta bien 
interpretada. 

Está muy bien dibujada, hay en ella relieve, co­
lorido y expresión. 

En suma: es un trabajo de mérito. 

Se repartió esta mañana correspondencia de 
Méjico y de la Habana, recibida por la vía de Tampa. 

Movimiento de población 
DIA 22 

NACIMIENTOS 
Cárraen Burgos. 

DEFUNCIONES 
Francisco Quintás Vázquez, 69 años. 
Gárlos Rodríguez Dopico, 15 meses. 
Juana Leira Otero, 62 años. 

CAKRAOEDO.-Ferrol 
Abrió su nuevo comercio. (Véase el anuncio en 

ercera plana.) 

M I L PESETAS al que presente CÁPSULAS DE 
SÁNDALO mejores que las del Dr. Pizá de Barcelo­
na y que curen más pronto y radicalmente todas las 
enfermedades. 

O L E T I N R E L I G I O S O 
SANTO DEL DIA DE HOY 

§t98» Apolinar Qb7y mr, Bernardo, María y Gra­

cia hrs. mr., Liborio ob., y stas. Rómula y Redemp-
ta vgs, 

SANTOS DEL DIA DE MAÑANA 
Stos. Francisco Solano cf., Ursinio ob. y cf.. Me­

neo y Capitón mr. y stas. Cristina vg. y mr., y Ni-
ceta mr. 

Cultos 
Mañana 24, dará principio en la capilla de Nues­

tra Señora de los Dolores (V. O. T. de Servitas) la 
Novena del Apóstol Santiago, Patrón de España, im­
plorando su auxilio por el pronto triunfo de nues­
tras tropas en la guerra de Cuba. 

Todos los días después de la misa de once se 
leerá la novena repitiéndose al toque de Oraciones, 
precedida del rezo de la Corona Dolorosa. 

El día segundo de dicha novena festividad del 
Santo Patrono, á las once, se celebrará una solem­
ne Misa cantada. 

Se suplica á los fieles la asistencia. 

DE CUBA 
Ataque á la línea de Mariel 

MADRID 23, 2, m. 
Cablegramas de la Habana, dan cuenta de que 

una partida de las que merodean por la provincia 
de Pinar del Rio, atacó la línea de Mariel. 

Nuestras tropas hicieron retroceder al enemigo, 
causándole algunas bajas. 

Presentaciones 
MADRID 23, 2,10 m. 

Si bien en pequeño número , siguen presentán­
dose á indulto rebeldes armados. 

Las noticias que trasmiten respecto á los in" 
surrectos, confirman otras posteriores, de que la si­
tuación de nuestros enemigos es harto difícil, pues 
carecen de toda clase de recursos. 

Veintiséis rebeldes muertos 
MADRID 23, 2'20 m. 

Ha habido varios tiroteos entre nuestras tropas 
y varias partidas insurrectas. 

Estas tuvieron veintiséis muertos y muchos he­
ridos. 

DE L A PENINSULA 
Lo del "Venadito'1 

MADRID 23, 2 ^ 0 m. 
En el Congreso, el diputado carlista, señor Llo-

rens, interpeló al Ministro de Marina, respecto al re­
levo del comandante del crucero Conde de Vena-
dito, cuando lo sucedido con el All iance. 

El señor Llorens afirmó que el relevo de dicho 
comandante obedeció á indicaciones agenas. 

El general Beránger , negó semejánte asevera, 
ción, asegurando que el reemplazo del mismo, obe­
deció á otras razones de servicio. 

Los acorazados de Génova 
MADRID 23, 2'40 m. 

El señor Celieruelo, abordó en el Congreso la 
cuestión de los acorazados de Génova. 

Hízose eco de las afirmaciones que circulan, re­
ferentes á que dichas naves de guerra han sido ad­
quiridas por la República Argentina. 

El Ministro insistió en que ignora esto, y habló 
de los compromisos contraidos por la casa Ansaldo 
con el Gobierno. 

Acuerdo 
MADRID 22, 2,50 m. 

Los liberales han acordado hacer obstrucción á 
los proyectos del Gobierno, en el caso de que este 
presente primero á discusión los proyectos especia­
les. 

En caso contrario, favorecerán la aprobación de 
los Presupuestos. 

La Escuadra 
MADRID 23, 3 m . 

Ha salido de Tarragona, con dirección á Valen­
cia, la Escuadra de Instrucción. 

Hoy es esperada en Valencia. 

Disposición 
MADRID 23, 3,10 m. 

El Ministro de Marina, Sr. Beránger, ha dispues-
io por Real orden, sean cuatro años el tiempo regla­
mentario de embarque de los médicos de la Armada 
en la fragata Astur ias . 

Lo que dice el Ministro de Marina 
MADRID 23, 3 ^ 0 m . 

El General Beránger, ha dicho que para que la 
Nación pueda disponer de las fuerzas navales nece­
sarias para cualquier eventualidad, necesita ciento 
sesenta millones de pesetas. 

El Ministro, dice que se invertirían así: 
Cuarenta y dos millones para la compra de los 

dos acorazados de Génova; cincuenta, para la ad­
quisición de dos grandes acorazados; siete, para ha­
cer las reformas necesarias en la fragata Numan-
da; cuarenta, para hacer las reformas y mejoras 
necesarias en los Arsenales del Estado, y para tra­
bajos navales, y veintiuno para hacer nuevas adquij 
siciones de barcos menores. 

Los barcos de Génova 
MADRID 23, S'SO m . 

Sigue dando lugar á muchas conversaciones la 
compra de dos acorazados ofrecidos al Gobierno 
por U gasa A n s a l ^ 

Algunos periódicos afirman que no hay nada 
positivo, respecto á la compra de esos barcos. 

He hablado con el Ministro de Marina de este 
asunto, y me ha manifestado que la adquisición no 
se ha hecho aun en definitiva. 

Fondos públicos 
In t e r io r 63,55 
Ex te r io r 76,20 
Cambios con P a r í s 18,40 

I m p . de R. P i t a . Sinforiano López, 142 

1 V e n t a s al contado y á plazos I ^ H ^ 

Se desea comprar varias casas viejas ó nuevas, 
situadas entre las calles Iglesia y Sol, Castañar y 
Carmen. 

Se reciben avisos en la calle de Magdalena nú­
mero 53. «La hermosa diana». 
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Aprovecharse nada de engaños, la ver­
dad, precios sin competencia, más de 6000 
cortes de trajes, variación grandísima de 
dibujos y al aícanoe de todas las fortunas, 
desde 7 pesetas los tres metros hasta 75. 

I ^ / ^ C ! i \ O Q T v f e una docena de calcetines en 
J L J ü h U L C O J J L o * color y crudos. 

f ^OQrS A 1 una ^ocena ^e pañuelos del bolsillo en 
X color y blancos. 

DCS(lO 1ÍS0 una docena de cuellos. 

DOSCl-G 1^75 cam ŝa ea WailC0 y C(ü0" 

DCSdO 4í cortes Paufcal01ies de paño (nove-

, , Á f\f\4\ corbatas en todas las for 

M.clS ÜO 4 . 0 0 0 de lo mejor a lo mas 
inferior. 

IVÍQ c rl A 9 O O A corsés' formas nuevas, y 
. I T . Í X I O KÁXJ ¿ ¿ . \ J \ J \ J precios baratísimos. 

1VÍ*W Í I A 0 0 0 cliambras, enaguas, cami 
JjJLtXo KAXD J e s a s y pantalones de señora 

Más de 1.000 ̂  coZ6.10 eii ne" 
iVFóoi r i o £i AAA pañuelos de seda parala 

i T l c i » U t ; O . X J X J X J cabeza, bolsillo y cuello. 

i ^ A Q f l A O 6 7 camisetas en crudo y blanco pa 
J L / U o L l i J \ J i t J ra señora y caballero. 

T ^ A ^ H A O 6 ^ ^ te^as ^aneas Para cbambras, 
X^CovlC \ J á¿*J enaguas y camisas de hombre. 

-y^ 1 una docena pañuelos hilo del 
JJOSdO O BIS. bolsillo para señora y caba-

llero. 

T ^ A G í r l A ^ cinturones seda, bonitas hebillas, para 
JL'üoU.C O señora. 

D A ^ Í I A *í4 "̂ A camisas siu plancha, colores 
•L^CollC O * J \ J sólidos para hombres. 

Nota iiiiiporisi.aite.~Se hace toda 
clase de confecciones para señora y caballero 
bajo la dirección de un inteligente maestro 
cortador, de Madrid. 

Aprovecharse, en El Paraíso, Eeal 91. 
Viílt Y C R E E R 

REGALO: 8 c o r k í a s por 4 rs. 

y valores indus -
tríales: operaciones de Bolsa: compra y venta de esj 
tos valores en cantidades grandes y pequeñas: nego­
ciación de cupones de vencimientos corrientes y 
atrasados. 

Cantón Grande, 16 C o r u ñ a 

gOCIERAO HE SOCORROS 

EL GRAN PENSAMIENTO 
La Junta Directiva de esta Sociedad, después de 

haber logrado salvar la crisis económica porque ha 
atravesado, al empezar otra nueva era de prosperi­
dad, ha acordado anunciar una nueva admisión de 
socios y socias hasta 1.° de Octubre, concediendo á 
los solicitantes, Médico desde su admisión y dietas 
y medicinas á los dos meses de su ingreso. 

El Presidente, Gregorio García , . 

Conserjería, María 115, pral. 
15—2. 
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SE ALQUILA 
El espacioso bajo de la casa número 62 de la ca­

lle de Dolores, propio para almacén ú oficinas. 
Informarán en el primer piso de la misma. 

VENTA 
Por ausentarse su dueño, se venden una mag­

nífica mueblería de terciopelo, muy moderna; espe­
jos, y otros útiles. 

Informarán, San Francisco 36. 

52, DOLORES, 52 
2.a S E C C I O N ! 

Bordados, 
Bordados, 
Hordado^ de 
gusto y precios es-
cepionales, se aca­

ban de recibir, 

4 . a S E C C I O N 
ISisuteria 
fina, recibidas gran­

des novedadeSi 

8-* S E C C I O N 1 
•fiî netes de 
aciuaStdad gue­

rra de Cuba. B O l l i O S t 
tortlises, solda­

dor espaRoIeü, 
tRSurreetos. La 

araña y la mosca (nuevo.) 
Las demás secciones 

bien atendida s 

C A R R A C E D O . - F E R R O L 
5 S — J O O I Í O » E S - 5 3 

r 

R E A U , | 1 5 7 . — F E R R O L . 

Esta acreditada y antigua Gasa, participa á su clientela numerosa y al piibiico en general, que se reci* 
bieron de las principales fábricas los géneros novedad para la estación de Verano. 

Grandes partidas de cortes de trajes y de pantalón dibujos últ ima moda; telas finísimas para uniformea 
de los diferentes cuerpos de Guerra y Marina, colores firmes y especial clase. 

Bonitas colecciones en alpacas para chaquetas flexibles. Hermosos cortes para guarda polvos y forros 
novedad para los mismos. 

Los que gusten honrarle con sus encargos, encontrarán en este Establecimiento además de la bonita 
variedad en los géneros, un completo esmero en la confección y una gran economía pues esta casa hace la 
competencia 4 la sastrería de la Cooperativa y 4 todos los Qomeroiantes que tienen 1̂ rama da i M f f i a j 
como IQ viens demostrando desde largo íiempo. 
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La Monarquía 

i U i 
'TII'I'̂ »̂ ]̂ ÜIZB md^^rn ^^«,^3 ZCnJ B^f^B « 

Con escalas en Puer to -Rico y P rog re so y c o m b i n a c i ó n d puertos americanos del A Ü d n t i c o r puertos N . y S. del Paci f ico 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones siguientes: 
E l 10, de Cádiz, el vapor S A N T O D O M I N G O haciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7 para Puerto 

Rico y Habana con trasbordo para Progreso y Veracruz. 
E l 20, de Santander el vapor C A T A L U Ñ A con escala en la C o r u ñ a el 24 y haciendo antes la del Havre el 15 para la Habana y 

Veracruz. r J 
E l 30, de Cádiz el vapor A N T O N I O L O P E Z haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para Las Pal­

mas Puerto-Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para los litorales de Puerto-Rico, Cuba y Estados Unidos 
o ^ A o o P a ^ N e w - Y o r k son los días 10, 20 y 30, y de New-York para la Habana los mismos d í a s . 

i RE 1 ORNO.- .Sa l idas de la Habana; el 10, coa esca ía en Puerto-Rico el 15, para Cádiz y Barcelona y c o m b i n a c i ó n para los de-
mas puertos del M e d i t e r r á n e o - E l 20 d^ecto para C o r u ñ a , Santander y H a b r é y combinac ión para los puertos e ^ ñ o i e s del A t l á n ­
tico y para Liverpool , Hamburgo, A m b e r e s , N a n t e s y B u r d e c s . - E l 30 con escala en Puer to-Rico el 4 ó 5, y para Cádiz . Barcelona y 
combinac ión para los demás puertos del M e d i t e r r á n e o . J W r 1 J 

Con escalas en Por t -Sa id Aden Colomhoy Singapore, servicio I l o - I l o y Cebú y combinaciones á Kurachee y Bushire (golfo 
versieo), Z a n z í b a r y Mozambique, (costa-onental de Af r i ca ) , Bombay, Calcuta, Saigon, Sindney, Batabia, Hong-Kong, Shanaaih H y o -

goy Yokohama 
o judas cada cuatro semanas de Live rpoo l , eon escalas en C o r u ñ a , V i g o , Lisboa, (facultativa) Cád iz , Cartagena,. Valencia y Bar-

ceí.ona, de donde s a ld r án cada cuatro s á b a d o s á par t i r del 4 de Enero de 1896. *" J 
De Manila s a ld rán cada cuatro iueves á partir del 23 de Enero de 1896. 
E l día 18 sa ld rá de Barcelona el vapor I S L A D E P A N A Y . 

.SA*»eeti t l v lSt«f '»t**s-Ji t r e s 
. . Con escalas en Santa Cruz de Tenerife y Montevideo 

Seis viíqes anuales partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cád iz . 
Sa ld rá de Barcelona el 2 coa escala en Cádiz el 7 un vapor. 

. . t rCon escalas en Las Palmas puertos de la Costa Occidental de A f r i c a y Golqo de Guinea 
Cuatro viajes al ano partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona. 

SERVICIO DE AFRICA 
i _ . i i v r E : A . - i r j :IVIA;IF*:E:=Í.-5IJPE:C:CDS 

M , J Í T a , R , T S U a l deMBar5elSna á ^ 0 ^ 0 ^ con ̂ r ' 3 ^ 1 1 M e l í l , a ' M k l ^ C e u ^ , Cádiz , T á n g e r , Larache, Labat, y Casa-blanca y M a z a g á n . E l día 25, sa ld rá de Barcelona el vapor R A B A T . • ^ 

El J . P I E L A G O sa ldrá de Cádiz , los lunes, mié rco les , y viernes para T á n g e r , Algeciras y Gibral tar retornan io á C á d i z , todos los 
martes, jueves y .sábados. ' 

Estos vapores admiten carga cotí las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamiento muy c ó m o d o 
y trato muy esmerado como ha acr-dnado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de l u j o . 
Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ciase artesana ó jorna le ra , con 

i v f Q n ? ^ o ^ l ^ ^ n t r r 0 D E UA 3 Í 0 ' SÍ A 0 ™ c * ™ l r * n t r aba Ía - L9 Empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus b u q u e L 
- i . J v iPOK 1 A N 1 E* La compañ ía previene a los s e ñ a r e s comerciantes, agricultores é industriales, que r e c i b i r á y encami­

nara á los destinos que los mtsmosdesignen, las maestras y notas d^ precios qae coa este objeto se le entreguen. 

n 

del Dr. AYER 
Es eS mejor cosmético 

Hace crece? ei Cabeiio 

Y con su «so el cabello ,q:ris vuelve á 
tomar su color primitivo. 

E l Vigor del Cabello del Dr. Ayer 
está compuesto de los ingredientes 
más escogidos. Impide que el 
caballo se ponga claro, gris, mar-
chiio ó rasposo, conservando su 
riqueza, exuberancia y color hasta 
un periodo avanzado de la vida. 
Cura los humores y la comezón. 

Cuanto más se usa, mas 
rápidos son sus efectos. 

Preparado por el Dr. J. C. 
AYER Y CA., Lowell, 

Mass., E. U. A. 

jg^-Póngase en guardia contra imitacioues espúreas. El 
nombre de—"Ayer"—figura en la envoltura, y está vaciado en 
el cristal de cada una de nuestras botellas. 

¡ # 1 Píanos franoeses de Erare! y Pleyel | # | 

P A R A C O S E R , B I C I C L E T A S " N A U M A N N " Y R E L O J E R I A 
T O P I M ^ i\ 
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El dueño de este antiguo y acreditado establecimiento, tiene el gusto de participar á su nunnerosa clientela y al público en general, que acaba 
de adquirir la exclusiva para la venta del incomparable reloj de bolsillo Valtham, en nikel, acero y plata. 

La gran aceptación de este reloj se demuestra con el hecho que Inglaterra, país productor por excelencia de dicho artículo y que no dispen 
sa buena acogida á lo que no fabrica, hace un consumo anual de más de 60.000 relojes Valtham. 

Todo| reloj Valtham está construido bajo el principio de intercambilidad, de modo que toda pieza rota ó desgastada se reemplaza por otra 
igual que Fe adquiere en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la composición. Todo reloj Valtham tiene garantizada.su más 
perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales, por medio de un certificado de fábrica que acompaña á cada reloj. 

Vsnias al coníaiio y á plazos da 2 pesetas semanalas con persona de garantía 
N O M A S C O M P E T E N C I A 

Ptas. 
Reloj Omega en caja de acero: 

Precio al contado, desde. . . . 32 
A plazos 39 

Reloj Valtham en caja de nikel: 
Precio al contado, desde. . . . 40 
A plazos , . . 50 

En caja de aceró: 
Precio al contado, d e s d e . . . . 45 
A plazos 55 

En caja de plata: 
Precio al contado, desde . . . . 55 
A plazos 65 

Ptas. 
Relojes Roskopf é imitación Roskopf 

en cajas de acero: 
Precio al contado, desde. . . . 17 
A plazos 23 

En caja de plata: 
Precio al contado, desde . , . 36 
A plazos 43 

Remontuar escape de cilindro con ca­
j a de acero para señora: 

Precio al contado, desde. . . . 8 
A plazos 13 

En caja de nikel para caballero: 
Precio al contado, desde. . . . 8 

3Se3oJ©s si© ^rí> 

Ptas. 
A plazos 13 

De plata para ídem: 
Precio al contado, desde. . . . 1 5 
A plazos 20 

Para señora: 
Precio al contado, desde. . . . 17 
A plazos 22 

Reloj remontuar áncora línea recta 
montado en 15 rubíes, con caja y guarda 
polvo de plata é interior de cristal cali­
bre 20 líneas para caballero: 

Precio a l contado, desde. . . 24 
30 

A plazos f 

mra §»®a®rm j cvm^all^ro, ¿1« «ti;re2lit¿Mías fá^ricitsfite «tres j ^iiiasíra. lelojeria «le sialm en todita ©l^ses y precios 
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que prepara el Dr. Andreu, de Barcelona, á base de quina cali­
saya y menthol del Japón. 

Con el uso de la M E N T H O L I N A se consigue siempre calmar 
el dolor de muelas, emblanquecer y fortalecer la dentadura, aro­
matizar el aliento y dar vigor á las encías, evitando asi la caries y 
la oscilación de los dientes. 

Su olor y sabor son tan esquiaitos y agradables, que deja la 
boca fresca y aromatizada por mucho tiempo. 

\<^X La M E N T H O L I N A en polvo, usada con el elíxir 
aumenta la blancura y belleza de los dientes 

f ¿ \ Pidanse en todm las f a r m a d m , d r o g u e r í a s 
y perfum®ri&$. 
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E l núaaero de pianos fabricados desde 1830 en 
que ha sido fundada és ta casa, demuestra c l a ra ­
mente el favor que le dispensa el p ú b l i c o ; ac­
tualmente construye 

S E I S C I E N T O S P I A N O S A N U A L E S 
Tiene diecisiete recompensas obtenidas en 

otras tantas Exposiciones. La casa Estela Berna-
reggi fábr ica pianos para estudio y los cons t ru ­
ye expresamente para el clima de Galicia y A s ­
turias, v e n d i é n d o s e tan solo en nuestros estable­
cimientos á 

Plazos mensuales de 50 pesetas 
ga ran t i zándo los por el t é rmino de tres a ñ o s de to­
dos los defectos de fábr ica que puedan descubrir 

P I A N O S R O N I S C H 
Los pianos Romsch poseen un t imbre dulce y 

pastoso, un mecanismo preciso y acabado, p o ­
tente sonoridad, prolongada v i b r a c i ó n que sin 
pedal, liga perfectamente los cantabiles y apaga 
los picados tan i n s t a n t á n e a m e n t e , que este difí­
ci l contraste atrae y embelesa al artista. Como 
mueble, es elegante, y su coste económico en re ­
lación á su gran mér i to reconocido. Garant iza­
dos doblemente. 

ALMACENES DE CANUTO BEREA Y C,a 
(CASA FUNDADA EL AÑO 1854) 

Dirección en el F E R R O L : Enrique Bru-
quetas. Real, 67, cerca la plaza de Armas. 
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Pianos verticales desde 950 pesetas 

D E I B A B R A Y C,A DE S E V I L L A 
Esta acreditada Empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores, hace semanalmente la escala de este 
puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresados puertos, lle­

vando los del Norte carga para San Sebastián, Bayona y Bur­
deos y los del Sur para todos los del Mediteraáneo hasta Géno-
va, cuya carga se toasborda inmediatamente á otros vapores de 
la Empresa en los limites de los itinerarios fijados á los que ha­
cen esta escala. 

Consignatario en e! Ferrol D. Demetrio Plá. Real 156. 
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GRAN F A B R I C A DE D U L C E S 

PREMIADO CON 8 MEDALLAS 
WIIVIVA E X E S P A Ñ A 

que o b t u v o D I P L O M A D E H O N O R , l a p r i m e r a y 

m á s a l t a r ecompensa en e l G r a n C o n c u r s o i n t e r n a ­

c i o n a l de B R U S E L A S , y M e d a l l a de O r o en l a 

E x p o s i c i ó n de B A R C E L O N A , 

Compite en clases y precios con las fábricas más 
acreditadas de París y de los demás puntos extran­
jeros. 

Se vende en las principales confiterías de España, 
F A B R I C A : PALMA ALTA, 8.—MADRID 

L A MODA ELEGANTE 
Se recomienda á las señoras madres de familia como un eficaz 

elemento de educación para sus hijas, por ser el más variado reper­
torio de enseñanza para toda clase de labores de adornos propias del 
bello sexo. 

Se admiten augcrípoioneaqn la calle de San Franeisoo número, 9 
n . « 
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